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Desde que llegó Hernán Cortés a Mesoamérica 
en 1519, inició casi a la brevedad, la empresa de 
la construcción naval, primero, con la búsqueda 
ele áreas propicias en las costas de ambos océanos, 
ya que era prioridad la instalación de asti lleros. 
Ya en la Nueva España este proyecto se consolidó 
de manera parc ial, no porque los novohispanos 
fueran incapaces, sino por la presión de la Corona 
de evitar que sus colonias adquirieran algún 
tipo de autonomía y con el tiempo éstas 
se convirtieran en un problema con tintes 
independentistas. 

La organización española posterior a 
la conquista de Mesoamérica 

La Corona española empeñó todo su esfuerzo 
en organizar el nuevo territorio, aunque en 
los primeros años existieron inconvenientes 
que llamaron la atención, dado que al ser un 
territorio alejado de España, la orden del Rey, 
si bien era absoluta, en la práctica resultaba 
algo distinto debido a que la autoridad en sí, 
"constituía una unidad en apariencia, ya que, 
en la realidad geográfica, la organización del 
Virreinato presentaba una compleja estructura 
gubernamental; ya que ésta estuvo formada por 
reinos, provincias, gobernaciones, capitanías 
generales y éstas a su vez, corregimientos 
y alcaldías" •. 

El " uevo Mundo", como le llamaron los 
europeos, simbolizó un rompecabezas en 
el cual diversas colectividades en diferentes 
temporalidades ejercieron el poder, siendo 
Hernán Cortes2 el primero de ellos, con la llamada 
Encomienda3 • Después, desconfiada la Corona 
de los primeros conquistadores, optó por llevar 
una vigi lancia más minuciosa de sus dominios, 

1 
J1ménez Rueda. Julio. Historia de la cultura en México, ~•- e~., ;ditorial VLTVRA. T.G .. S.A, M6xic_o. 1960, p. ~6. 
Re<.ordemos que después de 7<irpar ~le La Habana. Cortes ambo en C~a c:h1uhc~e:an en 151~; éste decide fundar un avuntamiento, 
mi~mo que seria llamado la Vi!l,1 R1<:a de la Vera Cruz: este ac~ntec1m cnto h1st?nco busco legitimar su auroridad y la seguridad 
¡urid,ca de rnnqu,star. lo que en e_sc m~>n1ento er.i el Imperio Mex,ca en I esoamérica. Pasquel, Leonardo. Aspectos de la navegación 
mexicana. México. romo 1, ecl11e>nal C1tlaltepeil, p. 63. 
La [n('omienda tu,·o como íunt ión a rajar l ualquier in1c n10 de insubordi ación y en respuesta el encomendero podía qued~ 1 · • · od ¡ 1 d d · • b . ,.rse con e inhuto deb,clo en e~e p,1rt1cul.ir senori?: a <.>sta m a ,e ,1_. paga. a no en ,_enes sm9.~n tra a¡o, se.le conoció corno servicio personal 
c_;an í,1 Mar1ínez. Bernardo. L,1 cre,1c1on de ;-_uev,, Esp,rna. México, Col 10 de Mex,co, 2006, p. 243. · 

• ... 



para lo cual reorganizó administrativamente 
a la Nueva España, a través de la creación 
de un organismo coordinador y consultivo que 
incurrió en la creación del Consejo de Indias, la 
Audiencia y el Virreinato4

• 

Una vez establecida la autoridad jurídica en 
la antigua Mesoamérica, fue necesario protegerla 
de los enemigos de España, principalmente de 
los ingleses, para ello se pensó en un sistema 
defensivo costero, que años más tarde 
comprendería complejas fortificaciones 
como San Juan de Ulúa, en Veracruz, o San 
Carlos, en Perote, también en Veracruz. 
La creación de los astilleros inició en la 
, ueva España, con Hernán Cortés, quien 
organizaba reconocimientos en las costas 
novohispanas, y se lo comunicaba al Rey 
Carlos V en España. 

Para llevar a cabo dicha empresa, solicitó 
licencias para explorar los litorales de la 
antigua Mesoamérica, para lo cual envió a sus 

lugartenientes a las actuales costas de Oaxaca, 
Michoacán, Guerrero, Jal isco y Colima, en 
virtud de encontrarse en aquellas regiones 
pueblos indígenas5

, que bien podrían servir para 
establecer astilleros e iniciar la construcción 
naval novohispana. 

Establecidos los astilleros, el siguiente 
paso fue la autorización para la construcción 
de barcos, pero debiendo contemplar tres 
metas básicas". Así, a pesar de que existió un 
contacto comercial entre la Corona española 
y la Nueva España, a ésta última se le 
prohibió la producción de bienes de consumo, 
es decir, herramientas de hierro, textiles 
finos, aceite, vino y papel, con lo cual se 
protegió a los manufactureros españoles y no 
a los novohispanos; limitó o anuló el comercio 
entre las colonias americanas para evitar su 
independencia comercial y condicionó el 
comercio transatlántico a una vía exclusiva 
que desde 1564 se concentró en la llamada 

-1. En e l caso del Conse¡o. su íunl1Ón radicó en el con1rol de la suprema adminis1ració n ele la Real l lacil•nda, ,1,1m1~mo. d.ib,1 ,u 
aprobación en lo leg1sla11vo a todas l~s ordenanzas. r~lamentos. lOn~111uc1ones, consultor del Re~. e1cétera. La ,\ udiencia. por ,u 
parte. tuvo por cargo la autoridad pol111ca de todo el V~rreinato, cJdemas <le contar lon una doble función: la ¡uditi.11, l,1 polil1< o ­
admin1stratl\ a. Por último, la íigura del Virrey. unida a la 1igur,1 del Gobernador, Capitán Gcner,11. Vil e l'.1trono. Juc,,, Super lntl'nd<'lll<' 
Gener,11 de fil Re,11 11,Kienda. era el encargado de es1ablCler la 1mpartic1ón de la religión c,1tóhu. la pill , l,1 dc1c•ns,1 rk•I Virrc1n,110 
entre otr,1s. Jiménez Rueda, Julio. op <.it .• pp. ú()-8 f • 

; , PinLón Ríos. Guadalupe. kDescuhnendo el M<11 del Sur de los puertos novoh1s¡>anos <'n las e,plorauones del f'ad11w , t '>.!.! 
f 56; t" Fecha di! <.onsulta: 12 de ¡un10 de 2020. di,ponibl<' en http:, '" "" historie as unam mX1puhh1.acionC$1puhl1t ,1d1g11,1I lihm, 
mundo/ó61_0-l_ 11 Guad,1lup<'_Pin1.0n.pdf. p . 7 57. 

6. Carda Mc1r1ínez, BC'rn,mlo. op. cit ., p. 28<>. 
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flota anual7, ya que ésta tenía como función 
proteger con embarcaciones artilladas a todo 
galeón español que transportaba mercancía de 
las colonias españolas a la península ibérica. 

Este sistema comercial se manejó a través 
de una Casa de Contrataciónº, misma que se 
encontraba en Sevil la (España) y ejerció la 
vigilancia sobre las flotas que zarpaban hacia las 
Indias y viceversa; asimismo, es a partir de ese 
momento que la construcción naval en la Nueva 
España adquirió una importancia notable, 
dado que no sólo se trataba de aventurarse a 
regiones inhóspitas, lo que motivó una mayor 
concentración de españoles en las colonias 
americanas. 

Los inicios de la construcción naval 
en la Nueva España en el siglo XVI 

Por lo que se refiere a la construcción de 
embarcaciones en el continente americano, 
sus antecedentes se remontan a la lsabela9, 

isla que actualmente comprende los países 
de Haití y República Dominicana. En este 
pequeño territorio, los españoles establecieron 
un asti llero1º en los umbrales de 1521. Derivado 
de su lejanía con la antigua Tenochtitlan, era 
poco viable su uti lidad, por estar distante 
del continente. Sabiendo esto Cortés, envió 
avanzadas hacia el occidente de Mesoamérica, 
con el objeto de explorar lo que él llamó Mar del 
Sur y encontrar un sitio factible para establecer 
un astillero. 

En 1 522 dispuso que en el actual Golfo de 
Tehuantepec (Oaxaca) se construyeran dos 
carabelas medianas y dos bergantines para 
navegar adyacente a la costa, enviando desde 
la antigua Tenochtillan a 40 españoles, entre ellos 
maestros y carpinteros de ribera, aserradores, 

7. Ibídem, p. 289. _ . f .. 1 I . • . 
8. La Casa de Contratacion de Sevilla fue fundada en 1503 su unc1on era coniro ar e aspecto comercial entre la metropolrs y sus 

colonias. Jiménez Rueda, op. cit., p. 143. . _ _ . . .. _ . 
9. Según Enrique Cárdenas de la Peña. la constr~~c1on naval, n America rn1c10 en esa isla cuan.~o Cri~tóbal Colón mandó construir allí 

dos carabelas en 1496. Año~ más tard~ est~ ~1110 se l lamar~ la Habana (C~haJ, ,1~nque tamb1en ~~rr,1 conocido como carena porque 
allí se reparaban embartac1onés hacia el ~no 1512: Cár .n~s de la Pena, Enrique. Construcc,on naval en 1,1 1 ucva Esparia. Las 
construcciones navales en México, Secret~ria de ~arrna. ex,co, 197~, ~- _s. . 

1 o. García Arroyo, Raziel. Biografía de la Marina Mexicana. Se blanzas h1storicas. Secrc1ari,1 de Marina, M6xito. o.r .. l 9b0, p. ~6. 



herreros y hombres de mar, provistos de clavazón, 
velas y demás aparejos para la construcción de 
los navíos11

• 

Es probable que se trate del astillero del 
carbón, del cual en 1950, el investigador 
Fernando Sandoval, en un artículo publicado 
en el Boletín del Archivo General de la Nación, 
afirma que éste se localizaba en Huatulco, cerca 
de Puerto Ángel, en Oaxaca; además señaló que 
ese lugar fue estratégico para Hernán Cortés, 
para abrir el tráfico comercial entre Perú y 
México12; los primeros barcos construidos en 
dicho astillero fueron los galeones San Vicente 
y San Lázaro, construidos entre 1523 y 153013• 

Otro sitio empleado en la construcción de 
embarcaciones, fue la ciudad forti ficada 
de Campeche, que durante el gobierno de 
Guil lén de las Casas (1577-1582) realizó la 
fabricación de la arboladura del balandro 

de nombre San Francisco, mismo que 
poco después zarpó con dirección hacia 
el puerto de Veracruz; aunque el establecimiento 
oficial del astillero campechano ocurrió hasta el 
13 de enero de 1 650, cuando se situó en el barrio 
de San Román y más tarde se trasladó al barrio de 
San Francisco1~. 

Consolidación efímera en la 
construcción naval en los siglos XVII 

y XVIII en la Nueva España 

A grandes rasgos, la creación, funcionalidad 
y desenlace de los astill eros novohispanos del 
siglo XVI, fue en cierta medida limitada; no 
obstante, se sabe que algunos funcionaron por 
un breve periodo, tal y como sucedió con el del 
Puerto de Santiago (Manzanillo, Colima), cuyo 
asti llero comenzó a funcionar a partir ele 1533 Y 
del cual zarparon a la mar los navíos San Lázaro 
y Concepción15 . 

1 1. Los españoles eligieron Zaca1ula !Guerrero ), como el primer asr ll I b' 
írustró al incendiarse. ya al momento de darse a la vela las cu : ero la ido en l_as costas mexic;inas. no ohs1,1nte. este proyeuo se 
tal vez debido a algún incielente, mismo que también d~struyó ~ ~o naves cdon5tr~idas v tocios los materiales e instalationes ardieron 

12. Ibídem. p. 5i. 0 0 raSlro el ,1s11llero . Ibídem. p. 56. 

13. Sandoval. Fernando. El astillero del carbón en Tehuantepec 1 -24•1 - 6 . . 
documentos. México. 1950, p. 4. :, l 

6• Junta Mexic,1na de lnvestigac ione, t listóric,1s. Colecc1on de 
14. Los b~rcos c~mstruidos fueron: La Gu,1dalupe, embarcación e ue en 17 ., . . 

Agustin Pare1a. gobernador de Puerto Rico Icon 60 cañones v Iq 1 ~3 ~ab,a serv ido dur,,nte 1-1 años: El Blandón. nombrado por 
quilla, construido a costa de Miguel de Armida, comerciante uJ/;: Vill~ leva_ba 1 1 años en ac11,0 I: El Victorioso, ton 6-1 co<lo; de 
de Campeche t 1777-18111. Fecha ele consuha: 1 ele OCll ibre de 2017 t • etc~tera. Mor(•no Gullón. Amparo. La mwkulil de nltlf 
pp. 274-2i5 . ' e isponible en http: //ED075-IBC-HiD2CD8F/Dotumcnw .pch. 

15 García Arrovo, Raz1el. op. CH .. p.Si 



Para el siglo XVIII, las amenazas de Inglaterra 
y Portugal hacia las posesiones españolas en 
América, hicieron que la Corte de Madrid 
restableciera una atarazana (instalación militar o 
civil donde se construyen, reparan y conservan 
embarcaciones) en la barra de A lvarado 
(Veracruz) a inicios del siglo; el responsable de 
verificar su edificación fue Francisco Guiral, 
quien en 1720 presentó al Virrey (Baltasar de 
Zuñiga y Guzmán) un memorial, señalando las 
ventajas de la ubicación, debido a la abundante 
cantidad de madera de cedro pinsapo, havi (sic) 
y quiebrahacha, sin embargo, el proyecto16 no 
se consolidó. 

En 1731, procedente de Tlacotalpan, arribó 
al Puerto de Veracruz, un buque construido en 
ese sitio, bajo la dirección de Agustín de Utrera, 
aunque desafortunadamente se desconoce el 
nombre de la unidad de superficie, aun así, 
esto demuestra la existencia de un astillero 
en tal lugar, hoy en día desaparecido. En julio 
de 1734 atracó en Veracruz el navío de S.M. 
(abreviatura de Su Majestad) La Nueva España, 
el cua l terminó de construirse en la atarazana de 
Coatzacoalcos' 7, en Veracruz. 

Cabe mencionar que antes de instalarse el 
astillero de La Habana, Cuba 18, la Corona intentó 
establecerlo en el Puerto de Veracruz, aunque 

dicha empresa no se concretó19 debido a factores 
adversos relacionados con el ámbi to económico 
e incluso por lo insalubre que resultaba el 
puerto, además de que esta isla fue tomada 
por los ingleses en 1762. Debido a lo anterior, 
se propuso que fuera la ciudad amurallada de 
Campeche, dado que ésta basaba su economía 
en la mar, además de tener abundante 
madera en su demarcación; asimismo, los barcos 
construidos en ese lugar eran de excelente 
calidad, ya que sus principales piezas fueron 
construidas con maderas incorruptibles20, entre 
las que destacaron las provenientes del árbol 
de jabín2 ' . 

Lo importante de la información anterior, 
radica que previo a la utilización del hierro en 
la construcción de barcos, la madera utilizada 
en la industria naviera en aquella época 
fue el roble, empleado en la quilla, cuadernas, 
codaste, roda y pie de roda. Algunas coníferas 
como el pino melis, eran buenos para diseñar 
piezas de menor cal ibre como baos y media 
base pino; el alerce y el álamo negro, para 
tablas, cintas de forros y en general para piezas 
de vuelta. Para las arboladuras estaba el pino de 
riga o abetos y a falta de ellos, pinos salgareños22• 

En cuanto a la madera de tejo y sabina, éstas se 
emplearon para tallas y mascarones; el cedro, 
para obras muertas del casco; el haya, para 

16. No obstante, el proyecto no se fraguó de?ido a la í~l!a de materiales y pertrechos, los cu~les, al tener que trae~se de Cuba, orillaron 
a la Corona a que la construcción del astillero se h1c1era en Cuba en 1728. Llanas y Fernandez, Roberto. op. c,t., p. 1.J. 

17. García Arroyo, Raziel, op. ci1., p. 59. . . -· "' ... ~ J'I 
18. Este astil lero fue creado por Real Cédula el 18 de diciembre d~ 17.J0, con ello se creaba l_a Real Companta de La Habana, al mismo - • 

tiempo otra compañía, con fecha 4 de junio ~e 1741, se htzo cargo de las construcc,one_s navales por u~ periodo del0 años, 
comprometiéndose a construir tres o cuatro ba¡eles_anua_les. Kuethe, J. Allan y Serrano, )ose Manuel. El asullero de La Habana y 
Trafalgar. Fecha de consulta 12 de agosto de 2020, d1spo~1?le en hups: //cofe.ac.uk/download/pd~67~85776.pdí, p.769. 

19. Pinzón Ríos, Guadalupe. Un mar de intereses: la produ~c1on de pertre_chos navale~ en N_ueva Espana, siglo XVIII. Fecha de consulta: 
29 de septiembre de 2017, disponible en http://www.sc1elo.org.mxlsc1elo.php?scnpt=sc1_art1ext&p1d=S0188-46 l 12007000300012, 

20. t~~: 1¡eñalar que, a fines del siglo XVIII, las arboladuras, el alquit'.án _Y la brea llegaban de Nueva Orleans. El hierro, como en la 
toialidad de los astilleros americanos, se 1raía de la península. La ¡arc1a se elaboraba con henequén que abundaban en la región. 
Ibídem, p. 275. - I J c.~ • b' 

21. Pertenece a la familia de la Fabaceae; su nombr~ en espano es ª"'"• mientras que en maya es Ha . in. Es un árbol que alcanza hasta 
12 melros de altura; su madera es de buena calidad; se usa para muelles, andac!or~s, postes, durmientes y rejas ganaderas, etcétera. 
Disponible en la siguienle dirección electrónica www.seduma.y~catan.gob.mx-¡abm . . . 

22. La condición en el empleo de esias maderas es no tener defecto ni enferJ?ledades, estructur~ h~p,a, con ~~cos nud?s y forma flexible. 
Otras veces, la elección de especies para el uso naval ha ventdo con~l1c1onad? por su pr~x1m1dad geograf1ca al astillero. Las maderas 
más pesadas Y duras. como el roble, se empleaban en las llamadas piezas res1stent_es c!e _cuenla d~ ~asco"; en cambio, en Francia se 
empleaba con éxíto la madera de plá1anos en los al!os y supe'.estr~ctura, para ~o d1sminu1r la estabilidad. Aranda y Antón, Gaspar. La 
carpintería )' la industria naval en el siglo XVIII, lnstlluto de Historia y Cultura Naval, cuadernos monográficos del Instituto de His1oria 
'\aval, Madrid, 1999, pp. 23-24. 

ftm E • • 
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remos, espeques y timones, por su carácter 
imputrescible, así como en tablonería exterior 
de fondo; el fresno, para cureñas de piezas de 
artillería y el nogal y la caoba como maderas 
de gran belleza para adornos y mobiliario. 

La América española contribuyó con las 
maderas de sus bosques como el guachapelí, 
guayacán, pa lo mana, mangle, caobos, ce_drel~s 
y limoncillos, al desarrollo de la carpintena 
naval en los astilleros de El Callao, Guayaquil, 
Veracruz y La Habana. La teca, el guijo, ébanos, 
molabes, betis y lauanes compitieron en calidad 
desde los asti lleros de Cavite, en las Filipinas 23

. 

Tan importante era la actividad naviera en 
el siglo XVIII para las ciudades de Campeche 
y Mérida, que entre 1 765 y 1766, el juez Juan 
Anton io Valera y el contador Francisco de 
Corres llevaron a cabo una evaluación general 
de los recursos de las cajas reales ele estos 
lugares, ya que su propósito era lograr que las 

23. Ibídem, p. 24. 

' 

1 

• 

provincias americanas fueran autosuficientes y 
no dependieran de los fondos de otras regiones, 
aunque también tuvieron la idea de fomentar 
el crecimiento del astillero de Campeche, ya 
que este lugar contaba con la faci lidad para el 
transporte de maderas: "pues aunque no hay 
caminos carreteros, el suelo es raso y de piedra 
y hay abundante mano de obra y con salarios 
moderados"24

. 

En síntesis, la Corona española instaló de 
acuerdo a sus necesidades, varios astilleros 
en las costas de la Nueva España; algunos se 
mantuvieron más tiempo que otros, pero en 
la mayoría de los casos, el factor económico 
e incluso el social, fueron causantes de su 
abandono, tal y como sucedió con los 
efímeros astilleros en las actuales ciudades 
de Coalzacoalcos25

, Campeche26
, Tlacotalpan2; 

y San Blas2º, posterior a la Independencia 
ele México. 

24. Moreno Gullón. Amparo, op. cit., p. 279. 
25. El motivo de la Corona española por establecer un puerto cerca de Co¡¡tz.icoalcos, se debió a que nen•sitaba un asent,imiento , 

un embarcadero fortificados y ,1lej,1dos del acoso de los pirat,1s. En 173 1 se iniciaron las construcciones del echfico " un ,1s11llern 
para la fabricación de algunas fragat,1s )' para el año de 1735 finalizaron los trabajos del pequeño puerto, ,11 que ,rntigu,1mente se te 
llamó La Fábrica. Truj,llo 13olio, M¡¡rio. El Golfo de ,vléxico en la centuria decimonónica. Entornos geográficos, iormación portu.iria , 
configur.:ición marítimi1, México, CIESAS-Porrú¡¡, 2005, p. 78. 

26. La construcción con1_ó con el suministr? de maderas y del jabín, ilsimismo, 1,, _,1ctivid,1d del ,1stil lcro se rcmont,1 ,1 1580 y en ~u histon.il 
destaca la construcción de un buen numero de buques (írag,,tas, goletas, p,11lebo1cs. bongos y r,1nuas1 utilizados p,ir.i 1,1 11,1,eg,Kll)ll 
ele altura y cabota1e. En la maestr¡inza del asllllero con graneles almacenes tque el.itan desde 16051 se ,umó un huen número ck 
fragatas de guerra pa~a l,1~ _Escuaelrc1s Rea!es y pi!í,1 la ~lotilla me~1ca~,l en el periodo independiente; adem,ís. est<' astillero sr ,om ,rll<> 
en un centro de f~br1Cilc1on de cabuyrna. mont<'nena. cabos, 1.irc,as, c,1bles, Cillabrotes, <'Scot,1s, amur,1, y hraz,is. SC' tocnp e l elato 
que, cn S,111 Rom,1n, en 1837 se construyeron 1 1 buques para ;ilta mar y entre 182 7 y 1851 fueron alr<'dcdor rlC' .¡_¡ cmb,ir< ,K ionr,. 
entre las que se contMon buques mayores y naves menores como bongos v t,1110,is. Ibídem, p. 99. 

27. El ingeniero Miguel del Corral \ el Cilpitán de _rr,1g,1ta Joaquín Arena, mendon,1ron resp<>eto ,1 Tl,Kot,ilpan, C'I 1 'l de m,wo de 1 - --. 
que Nen lo~ alrededores ele Coat1ac.oalcos hab,a m,,dera~ el~ _<e<lro caob,1 no cedro macho. 1><1lomaria, 7apote 1. otr,,,, buPn,i, pc1,,i 1,1 
constru~non naval y que_todas pod,an transport:irse con 1acil1di1d, pero su corte y trc1sladu serí,1 t<1ro hast,1 qut! se rucr,in l'St,ihk•cit·ndo 
ranchen.is e_n aqucll~s. 11erras. lo que s~ceden,1 s1r1 dud,1 n ,,mdo SC' comen1.~r,1n las ralas": ,1sim,smo. <•I t lima er,i 111,¡5 "sano": 
agua de me1or pot,1bol1dad; menor <.,111t1dad dP mosquitos; cmpl,11a n11ento 111.is lc>j,1110 dl• 1.i hilrril. dnfuns I ni•s r•c· I· · · 1 1 

1 1 . . . . r ·1 T I d 1 . C. 1 . ' ~ < " .. 1 ' pro,irrnr ,H m,1yor a V:e_racruz; po J ,1c1on mas v,1s:a con e 1spon1 JI •~ il el' OfX'_r,1rous. ,1rc en.is ele la Peii.1, Enrique' Breves c1puntc1moc>llh>' ~ohr1· 
tonstrutcion_ nav,11 en l,1 ueva Esp¡ina. Academ,.i Nac,~nc1I de l_hstona, Geogr,11ía, Mé"tc> o.r .. l'li 1, pp ¡ ¡ . ,;_¡ 

28. Este pueblo rue rundado el 16 de mayo de 1768, por chspos,c ,on de Carlos 111. En este s,t ,o se con•trll\c·, IJc¡ · ,1-. , 1 ·11 ·11 ·t I l · S · · 1 -¡: • 1 d , , 1spn,1t 1011 rc.i . un ast, ero 36 m,_ as Mn 1a e e no Jnt,ago; iuc e en,ente A onso e PachN o y Solís, quien ordc•nü l onstruu do, •ol<•t,i, 1, clo, 
paquebotes. lb,dcm., J>. 62. g . 



Algunos proyectos, no obstante, pudieron 
l levarse a cabo, como el Astillero del Golfo 
de Tehuantepec, Campeche o Tlacotalpan, 
etcétera; aun así, las prohibiciones de la Corona 
para que la Nueva España no pudiera crear las 
condiciones necesarias para la construcción 
nava l, instituyó un estricto control no sólo social 
y político, sino también económico, lo que 
limitó el crecimiento y potencial de la Nueva 
España, viéndose subyugada a las órdenes 
del Rey. © 
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